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U n individuo puede dar las sobras 
de su mesa al vecino de al lado, 
durante veinte a ñ o s ; pero durante 
ese tiempo, ha perdido parte de su 
capital y ha aumentado conside 
rablemente su familia, por lo que 
ha tenido que reducir los gastos de 
la comida de tal modo, que algunos 
de los suyos se quedan sin comer. 
¿ C o n qué derecho puede quejarse 
el vecino favorecido durante vein­
te a ñ o s de que dejen de favorecer­
lo, ni con q u é autoridad p o d r á e x í -

cmz. Nosotros a fuer de imparcia- 2 i r <J u e l e s i 8 a n d a n d o l a s s o b r a s 

les, vemos que los dos tienen ra- i 1 u e s e han transformado en faltas? 

P R E F E R E N C I A D E T R A B A J O 

N u e s t r a o p i n i ó n 

C u e s t i ó n batallona a resolver 
hace ya tiempo, es esta de si deben 
o no trabajar en Manzanares los 
obreros de Membrilla, por eso de 
haber estado viniendo a trabajar 
desde tiempo inmemorial. Como 
todas las cuestiones, esta tiene dos 
caras como las monedas, y unos 
se e m p e ñ a n en decir que es cara ¡o 
que ven y otros en decir que es 

z ó n bajo el punto de vista que lo 
miran; esto es: desde el plano en 
que se han colocado para mirar la 
c u e s t i ó n moneda para el ejemplo. 
Los patronos presentan la cara que 
ven, y la defienden como gato pan­
za arriba; a los obreros que no se 
dejan alucinar y a sus defensores, 
les molesta la cruz que divisan, tan 
pesada para ellos, y la presentan 
y combaten como lobos hambrien­
tos. 

Los patronos defienden el dere­
cho de los membrillatos a seguir 
trabajando en Manzanares, porque 
son menos defensores de sus de 
rerl^js, m á s sumisos, conforman-

d ó c i k i 
' • M a r . 

¿ N o s e r á m á s p r á c t i c o y justo, 
que por los familiares del antiguo 
favorecido y por los que se que­
dan s in comer en casa del antiguo 
favorecedor, se busque la manera 
de proporcionarse comida para to­
dos en vez de disputarse la poca 
que le dejan intencionadamente? 

Los burgueses de todo el mundo 
saben, y temen que den a los obre 
ros tierra para t r a b a j á r s e l a , por 
que se dicen: «si los obreros cam­
pesinos tienen su tierra dond ga­
narse el pan para los suyos, ¿ i ,á ién 
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y m á s e c o n ó m i c o s a l . ai r é g i m e n nuevo, a los cabecillas | ¡ o s 1 r. jj V i luos del 10 mi té de i'.urig; 
„ , obreros, a las autoridades locales Besieiro, Laigo C-b^ii.«>o, Ang¡i 

Los obreros aducen, que, como y . . . a l nuncio, de l o q u e e s la ley y s » b o r i t hsbísti sico tiMOados e« 
la caridad bien entendida empieza i d e ¡ o s t i e m p o s , Idido» entre co'ch.r . - , en a n m u o X ^ 

publícanos de Manzanares!. 
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esperan que salga la s o l u c i ó n ter- se pica, ajos come; Deben comerlos s c n | 0 6 q u ¿ d i c e 

minante y definitiva del problema ¥ - B 0 pequeño», los que se han p í a - L n l i e a , p o s IUO-^.O 
del paro de los obreros de Mem- áo pot m\ aükalo A un joven socia ¡ h u y e n d o de WJÚW 

brilla, Manzanares y de todos los U s t a t o d a v t ¡ t q u e d i c h o trab».jo es b i 0 8 m Le. si íu ' 
pueblos de la provincia; pero los u n a [ r g n ca y rotunda defensa de l a L M e ) rajs m r R O r " 
patronos no pueden ver con bu?-. p u r m de! ideal socialista. Ritamos rebak i i» . ' 
nos ojos esa s o l u c i ó n , porque ir¡- , q u s s e „ 0 9 d e m u M t f c lo coníri i i io. 

discutiblemente va a recaer en per* Por eso, en legitima defensa, hemos! " h : " " Z nh~'r\'~ " n „ J ^ " 1 

juicio suyo; toda vez que como el d n M t ' , { p ¿ ¡ d e P U , t r o s ' d i t í m a . . J ^ b ™ < ^ ° ^ Z t l n y ] ? 1 1 ' 
paro es en parte provocado por i, l res, ponlcido lo, puntos sobre \JM V ( M u b " £ teniuo que h> ir, S ¡ 1 , 
ellos para agudizar la c u e s t i ó n y ¡ f , s t o d j 3 v n q u e 5 B n o g a c u - , , ¡ n n 0 , 
cargar las causas al r é g i m e n triun- b - e m e n t f > B n p ú b | i c o , , n o se nos 
fante al dar o c u p a c i ó n a los obre- ú f ^ j t f e f l C iern05. 
ros sin su i n t e r v e n c i ó n , se aprende T c n Í 4 t u o s tí propósito, de no ha-
una ruta a seguir, que dar ía el gcl- „ , „ d e n u e | t r a s i t u , c i ó n p o I W c i t c o n 

pe de gracia al r é g i m e n capitalista ( r e ! ( t c ¡ 5 n d e d e m á , s e c t o r e 5 l o c a | c s 

que se desploma no solo en Espa 
ñ a sino en todo el mundo. 
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ido tan directa y ruda la iiciisación 
que públicamente se nos ha flecho, 
que M imprescindible limpiarse la 
baba que los áspides venenosos han 
dejado caer sobre nuestra reputación. 

Vamos a ver si lo conseguimos. 

Que estábamos en lo cierto al ¡ C o l ó n , cuando JstgJrab 
escribir el citado artículo, tíos lo ha los tnmresi h*bía un mundo nui 

„„„ ,„ A m . „ n . i . A . .„ ,T,' demostrado al hablar ca el railm d'lipara tos espifloles; Servet cuando: 
cono lo hemos demostrado en los I „_ , . , , . 1' ,. .. . , , ,- , • 

. , . . |27 del pisado un pobre muchacho i defendía su teoría sobre la citcu'-íción • 
cuatro números anteriores; pero ha) * . , , , , . , , n . A s ,-» , ¡ 

qur por naber pioicsaoo í»»s HK « , d e >B tang"; Oiord«i;o B.uut: « • ! » 
espiritistas, no me tx:r»fta padezca i do astgmaba qwe Ls Tieitnt c « ie-_ 
algo de «lucinaciói; y por estar CMJ- dcmdt; 0..liH*o po-que rt«U qu;- La 
livo en ella hay» confundido, {••i es {Tierragir«b»;F>utr)n porqu.« t k f c i . r ü r 
que sabe leer) nuestro CAUTERIO con ¡ q u e se podía »pii«wr ei v*?or ?• ¡s 
el cautiverio, como dijo varias veces. I navegación; D.ógsrscs , ctt*i.do •• n 
Y que no sabe leer, eitá demostrado! pleno di* buscaba OÍ ana Ürderna 
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algún pobre muchacho de los llama ¡ tu idctl, ere* ti n i ilaunio J . U - H I U M S V » a» luiej-iiii. 
consiguiendo que unos cuantosjdos jóvenes socialistas, me mirabajtrastur, sin p s n ó u pin'-intentos,lemu U i - o u n , | n 'is1. y ¿i 
operarios de allí consigan volver a , despreciativo y hablaba do mi con las iolcnciuiies, las palübrat y ' í s i q u e ¡tuw, v n 1. i ' '"i iblolglcias, 
trabajar a q u í . Icón desdén malicioso, sin poder ni; obras de los dirigentes de tu partido.» I eva titdaao, cu sus primeros artos de 

N o se e m p e ñ e n en alegar quejquerer yo prncisgr sus facciones ni I ,..«Vo, coiribnuni «1 « lo- l'ii i » 1 »|i ¡ >ut., u u tui u p t di» 
siempre han trabajado. Las cir-lsu nombrr, porque no pensaba pro- ¡üociaiisl-s li i 1 » uii b*thlw r« k l m >«i «u 7 H t» Ii u x «i nu i , 
cutistancias han cambiado. L o s ' cede>- contra él, escribí el artículo <4 sociilismo, qu íu nrlcn n̂ iu o¡u 1 iqut h 1 i ' , 1 I U t f L i 1 lula mi 
tiempos son otros. Vamos Camino un joven socialista que xptircríó en j . . .«Desengrtt t-, iq'itvotadc u n - fqutibn íu tu ? bui,*<i « u , 
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Por eso, m á s que t e s ó n que pa-
rece( es v i s i ó n exacta (por un lado) 
de su ruina, v defensa desespera 
da de sus privilegios. Los obreros 
de Membrilla, han de tener en 
cutnta que ha de resultarles m á s 
beneficioso buscar la s o l u c i ó n a su 
crisis de trabajo, de una manera 
definitiva en su localidad, que de 
una forma transitoria y violenta 

qué no estoy con los anarco­
sindicalistas: 

Guindo ct; -1 üfio 1921 me.apO' 
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t„ 4 /boru. ti - tnc necesi ís; pero no 
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1:0 , po< 1 >sp di'cuiiones tercu ; im-
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i ai » Y vtie c iU b« en mi casa his-
1 1 ,HI 1 i ," po.ifi ayudarles en 
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U> 1 ' v otro tal Q-lile», y acu» 
ti iic- r L» c o m p j ñ í a y a cambiar 

ie ion ellos, pero cual no 
i m.TO .uando vi que los 

i \ piir ooi i .b«n a staesrme ru-
,JI , ic, poique e r a (y cont inúo 

endolcO aRwníc .ir ta teoría del mal 
ir csv>r, y ' rcechar y aprovecbur 
11' opo tiiiudadcs, y, que los foraste» 
os u «> >iu bsn rabiosamente; partí-

Í, ui<> mri't' Í> ü i u e z , Como no pu­
ní i i i u>*ivr>rerme ni vencerme, se 
v , toa tu mi llamando a Morale-
u , u quini nabian hablado pestes, 
para que presidiera el actq y no lQ 
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presidiera yo, y t i tándome ei Oárnez 
en su discurso unos imprudentes zar 
pazos con regocijo de ios otros. As­
queado y tristemente impresionado 
por lo negativo del espectáculo psra 
las ideas, me fui a mi casa, y dejé de 
saludar a mis desconsiderados com­
pañeros , por aquella descabellada 
manera de obrar según mi criterio. 

Mucho tiempo estuvimos sin cam 
biar el saludo; pero como no tengo 
nada de rencoroso ni vengativo, con 
quien a mí se acoge, un día recibí 
la visita de dos de ellos que venían i 
rogarme corrigiera una cbra teatral 
que había escrito uno de mis visitan­
tes. Creyendo yo, que aqueilo suavi­
zaría asperezas y acortaría distancias 
ideales, me compromet í a corregirla, 
como as! lo hice, en veladas, madru­
gadas y muchas tardes de sol que mr 
iba al campo, enmendando como pu­
de aquel esperpento. De lo que yo 
hice con aquella obra s ó l o podría 
fpreciarlo, un individuo entendido 
en esas cosa?, que, repasando el ma­
nuscrito, apreciase lo escrito por t< 
autor cen tinta negra, y lo entnenda 
do por mí, con tinta roja. D e s p u é s de 
corregida, tuve que it muchas noches 
de írío, algunas sigo enfermo, a ss 
cario en limpio, copiándolo a máqui­
na, desde la calle de la Armonía a 
casa del electricista Lorenzo Marín, 
« l i e del Obispo; y por toda recorrí 
pensa, casi sentó mal que yo cóbrese 
los sesenta céntimos que me había 
gastado en papel de barba. Pero no 
paró aquí la COSÍ: La noche dei es 
treno, al que acudí asqueado, porque 
supe que iba a estrenáis?, aquella 
misma noche, al ir un amigo del 
autor ((autor..!) a llevarme ¡una sola 
entrada!, (demasiado para lo que yo 
había hecho, ¿verdad?) pero que a 
cabo y al fin me llamaba el trabajo 
que yo había puesto en la obra, aqt>e-
11a marte, « p i t o , noté que h>bí«n 
sacrificado el drama, para que el que 
hacía de director se luciese terminan­
do él los actos, en vez de la primera 
actriz a quien correspondí; . 

Sin yo decir una palabra sobte mi 
participación en ella, me condolía de 
que la hubiesen alterado, quitándole 
lo mtjor, Esta manifestación, en vez 
de restar méritos a ¡a obra y al autor 
se los aumentaba. Los que lo o y e t ó n , 
rxlrañados, se lo preguntaron n uno 
de los intérpretes anteriores que se 
sentó junto a nosotw, quien confir­
m ó p'enamsnte lo dicho por mí. 
Cuando finalizó I a representación, 
salí del teatro con un peszr tremendo. 

Al día siguiente estuve hablando 
con la primera actriz y la pobie mu 
jer también estaba incomodada por 
lo que había hecho el director y con­
sentido el autor. 

Fui a buscar a éste s ÍU casa dos 
veces y no pude verlo, para animarlo 
s que se corrigiese la tropelía come­
tida con su obra; pero al ir s ver la 
segunda representaron creyendo se 

miné las relaciones con ellos. ¿Tengo 
motivos y razón para no estar con 

Ruego a Iss personas impartíale^ 
que oigan decir que miento, en cuan 
lo 2 ia obra teatral, que pidan el ma­
nuscrito corregido, y vean si hay o 
no, mucha letra mía con tinta encar­
nada. 

¿A que no lo presentan? ¿A que nó? 

Por qué no estoy con los socialeros: 
Como mi carácter es luchador po' 

•fu idea; mi ambiente está en la acción, 
y mi centro donde ésta se reslic*. 
traté muy luego, ds ingresar en I? 
Casa del Pueblo, instado por algunos 
cantaradas, a sabiendas de que en 
contraría la opos ic ión de sus directo 
es. Fui a ésta una noche del mes de 

Octubre de 1Q25; pedí un reglamen­
to de la sección de profesioies y ofi­
cios varios a que había de pertenecer, 
v el general de ¡a Casa. Una vez re 
oasados, pedí mi ingreso en ls socie 
ciedad correspondiente, con arreglo 

artículo cua-to de su reglamento. 
Se me devo lv ió la solicitud, pretex­
tando no iba firmada por dos socio5; 
vo aduje que el citado artículo cuart> 
nada decía de esa obl igación; pr-ro 
transigí y sin deber, busqué dos fir­
mas y con ellas entregué de nuevo 
la instancia; pero como de lo que se 
trataba era de no admitirla, se me de. 
volv ió de nuevo el día 15 de noviem­
bre siguiente, con un oficio del Co­
mité Ejecutivo, en ei que se me decía 
que «en cumplimiento de acuerdos 
recaídos en asamblea genera! de sec­
ciones, no valía mi solicitud, porque 
las firmas que llevaba no pertenecían 
las dos a socios de la sección de 
Varios 

¡Vemos; la Csrabsl |Un acuerdo de 
asamblea genera!, sun no refrendado 
por la misma, en la sesión siguiente, 
se pone, solamente en mi caso hasta 
entonces, por encima de los artículos 
de los reglamentos! Por entonces, 
había socios de dentro y fuera de la 
localidad que habían ingresado sin 
solicitud, segú n se me asrguraba. 

Asqueado por parcialidad tan rus 
nificstí, me decidí a mandar a paseo 

blo, alia va la primera carta que es­
cribí a Moraleds. 

«Amigo Moraled?: (No te llamo 
compaflaro por q le esta mañana rae 
has dicho, que como amigo cuente 
contigo, pero que corno hombre de 
ideas, que no te simpatizo.) Yo sien­
to grandernrnte que estemos tan dis 
tunciados en apreciteiones y prácti­
cas societarias; más si es cierto (que 
o dudo) que tú quieres a la sociedad 
:omo a un hijo, según frase tuya, y 
•:odo buen padre lucha por el en­
grandecimiento de su prole, tú has 
te desear el engrandecimiento de l« 
ocirdad; y como yo también lo de-

•eo y estamos tan alejados el uno del 
otro, tú y yo, si no somos hipócritas 
hemos de reconocer que uno de lo« 
dos se engaña. 

Ahora bien: el que sufre un error 
de buena fé está siempre dispuesto a 
rectificar si se io demuestran, y eso 
me pasa a mí . Como no estoy en iu 
menor (aunque Iss obras son el re-

fl;jo interno del individuo) quiero 
uponer que a tí te suceda igua; y 

pira demostrárnoslo te propongo 
que discutamos mi asunto actual con 
la Casa del Pueblo, por escrito, y 
sometiendo la correspondencia que 
crucemos a la consideración pública 
en asamblea organizada ai efecto, 
una vez acabemos de escribir sobre 
el caso. Yo, con todos mis defectos, 
estoy probando diariamente mi «mor 
a la Causa, desplegando actividad y 
energía, ya que no inteligencia y sa­
gacidad; y me extraña que estos ele­
mentos ideo lóg icos que yo poseo, 
que bien encauzados son de gran 
eficacia en las sociedades, no hayáis 
vosotros tratado, por lo menos de 
moldearlo, a ver si contag iándome 
de vuestto modo de sentir y practi­
car las ideas, me sumaba a vuestro 
grupo, y ya seríamos uno más que 
tal vez atrayese a otro, o a otro;; 
¡quién aabt.,.1 

Quien discute y juzga de buena 
fe, no es r e n c o r o s o ni venga­
tivo, y e s t á siempre dispuesto a 
perdonar y a reconocer la buena in­
tención del contrincante; y como tú 

vidssd borr ígui l de ¡as masa? no ten 
go inconveniente en sumarme a lo-
mái avanzados qu» encuentre dis 
puestos * sacudí" la modosa popu-

ya que ¡o roa; importante a tai' 
vez, es h acerías marchar, para dos 
períar sus imputas y encaminarlo- a 
combatir las inícuss desigualdades 
sociales y las inhumanas injusticias, 
sin pararme a mirar como se llaman, 
ni cual es su punto de mira final pues 
una vez en marcha nadie es capaz de 
adivinar donde se detendrán, me 
basta con estimularlos a avanzar, con 
la esperanza y convicc ión de que 
cuanto mas adelanten más ansias sen­
tirán de continuar avanzando. 

Eso hace, que algunos equivoca­
dos ds la extrema izquierda, me con­
sideren a'go inconsecuente y menos 
idealista que ellos. Ya han leido mis 
lectores lo? motivos que tengo para 
no convivir con ellos y las causas 
para no estar con los otro*; y, como 
todos juntos me impelieron indirecta­
mente a detivar circunstsncialmente 
al campo republicano corriente. 

Como desde que tuve que sepa­
rarme de los anarco sindicalistas ven­
go laborando individualmente s i n 
interrupción en pro de las ideas de 
libírtad y emancipación humina, en 
la medida de lo posible, y aprove­
chando todas las oportunidades para 
la «Causa», me pareció aprovechable 
el manifiesto que la comis ión organi 
z adora del partido republicano radi 
cal socialista da Madrid, lanzó al país 
tn Diciembre de 1929; y en vista de 
q u e nadie tomaba la iniciativa de 
organizar aquí uti filial de dicho par­
tido, en organización, me propuse 
constituirlo yo; para lo que consulté 
y §>timulé a todos los que creí más 
dispuestos a sumarse a mi idea de 
entonces, llegando a contar una vein­
tena de individuos dispuestos a secun 
darme. 

el asunto; pero algunos socios de la d ¡ c e s q u c d i s c u ' t s '^parcialmente 

CESS, tenían gran e m p e ñ o en que yo 
ingresara y trabajaron io indecible en 
tal sentido, que volví « presentar ia 
petición de ingreso con ls firma de 
dos socio» de la sección P. y O. V. 

Pero fué tal la guerra sorda y ras- . . , , 
írera que «e m-, hizo, que fué llevado, ^ e e s t a n o s ^filtrando en la masa 
rl aniMo de mi admisión a juntas 

si asi es, aceptarás gustoso mi pro 
posic ión y discutiremos d e s a p a ñ o 
ñámente mis errores o vuestra equi 
vocación, y podemos llegar a un 
acuerdo que beneficiaría a la orga­
nización atenuando el desconcierto 

generales de Varios y de Comité 1 
acordado por mayo'ia mi no admi 
siór». En vano prdí explicaciones ra 
zonables al Comi é Ejecutivo y a la 
directiva de Varios; lo acordaron 
por que sí, y todo el mundo boca 
abajo. 

Por encima de mi continua labor 
societaria de cinco años seguidos, 1 
la vista de todos, y de mis propagan­
das anteriores, unido a mi compro-

había enmendado el entuerio, me miso firmado en la solicitud d 
salió al encuentro otro e anarquista» 
amigo del autor a ix ig irm» que <¡me 
guardara de hacer manifestaciones 

petar el estatuto da ¡a sección, como 
igualmente el de la federación, asi 
como cuantos acuerdos emanen de 

obrera. 
Esperando convancerte o ser con­

vencido para bien de la causa prole 
tari», queda tuyo y de la I lea, 

Antonio Pinés Tiúñez 
Manzanares, 16-2-20 
NOTA: A imito gastoso te ayuden tus 
compufleros». 

correspo-ilencia con la comis ión or­
ganizadora de Madrid. Pasan prima-
v«rs y verano sin que nadie piense ni 
diga ur>a pjiab"a sobre organización 

b tes "<pero cuando ya en sep­
tiembre e principia 4 ru-norear que 

república se aproxima y se hacen 
el norte apiestas sobre su procla­

mación a feha casi fija, empiezan a 
reunirse aquí, con otros más los que 
cantaron la gallina en la oficina de la 
policía y nombran el comité , bien 
entrado octubrr, a espaldas mías, ds-
jándome al margen, y teniendo ¡a 
poca delicadeza de Manarlo republi­
cano radical socialista, sien lo yo el 
único iniciador de su constitución y 
el único también, que para tal objeto 
había teniáo correspondencia con la 
comis ión organizadora de Madrid, 
como lo acreditan las cartas que 
poseo, y pongo a d i spos ic ión del que 
quiera cerciorarse personalmente. 

D e s p u é s de esa acción tan desde­
ñosa como grosera ¿podía yo, digna­
mente, convivir con los que se llaman 
republicanos?. 

Vea m i insidioso impugnador, 
c ó m o la deficiencia mental puede 
estar en los que ss e m p e ñ a n en que­
rer hacer pasar por cenagosa el agua 
potable. Y vea también el p ú b l i c o 
imparcial como he sido obligado a 
hacer estas sinceraa y ve í Jicas mani­
festaciones, en defe-isa de mi digni­
dad, un tanto ensombrec í ia, p o r 
quien el tiempo demostraría los gra­
dos de pureza que tiene la suya. 

Llevaba E L C A U T E R I O S O C I A L cua­

tro n ú m e r o s sin aludir a nadie; pero 
como ellos se declaran malos a l 
darse por aludidos en mi puificidor 
artículo <A un joven socialista», he 
tenido que recoger y pulverizar sus 
provocativos dislates. 

Es triste y lamentable tener que 
contender con los afines, cuando de­
bíamos estar todos unidos o v a de-

Como lo interesante de momento, f e t l d e r V "elerar la i m p l a n t a d " ' * » 
era formar el comité y ya había nú- H u e , l s s mejoras que nos sean" 
mero para crearlo, escribí un roani- nfS'> P e r o s o m o s u " l ° r P * s o mal i 
tiesto llamando a la op in ión para que tencionados, que mientras nosotros 
se incorporase a nosotros. Antes d e | n o s P u n i o s en la bifurcación, el 

A esto se me contes tó , que ade­
más de no tener tiempo material 
par» entablar correspondencia, no 
la encontraba provechosa. (Sin co« 
me ni arios) 

¿Sov yo «I culpable ds no estar 
con le-1:, soci ilerof? 

sobre la obra de su amigo, ni en pro las asambleas generales etc.», esta 
ni en contra.'- Ya tenía yo c o m p r a 
i a l a entrada, para ver una obra 
que tanto me debía, y la regalé a un* 
joven, y me vine a mi casa aturdido 
ds ia impresión, Escribí dos o tres 
Cartas a mi ingrato favorecido, y no 
Sí d ignó contestar. Todos los llama 
ííos anarquistas, sindicalistas y co-

, Y por último, sépase por qué estoy 
j distanciado de los ¿republicanos?... 

Aunque mi acción social no podía 

ba mi condic ión de insumiso a todo 
'o que no fuese rpglnmrntu<¡o. 

Psra reclutar votos en mi contra se 
les decía confidencialmente que yo: ir unida a la de los llamados anar-
habksido expulsado dala Casa del quistas ni a ia de los apellidados 
Pueblo de Valdept-flas, por un asunto : socialistas, ye( saben los de fuera y lo» 
sucio de peseta-; y par» que las per- de dentro, que en el Ayuntamiento, 
sonas imparciales y sensatas sean o en la preñas y donde he podido, he 

rjaunistBS de la localidad, sab ían | s epan por qut. fui «piulando de dado a entender tal »mor a l«<¡«usas 
que y o había corregido l a obi>; I aquella federación lean la hoja suelta elevadas; y corno ante todo, soy un 
pero ninguno tuvo le n o c i r í a Cíe con que me despedí de aquella po- revolucionado en su mejor y tfe-rda-

darlo a la imprenta, lo remití a la co­
misión organizadora de Madrid, par» 
que viera si le parecía bien y quería 
darlo a publicar m te prensi; pero 
lo ¿ « v o l v i ó diciendo que lo encon­
traba bien y que debía publicarse 
aquí, con varias Irmas de correligio­
narios a uei- posible. Lo llevé a la im 
prenta con los nombres de los que 
me dijeron que lo suscribían, y de» 
p u é ¡ presenté en el Ayuntamiento los 
tres ejemplares que ordena la ley par» 
su repulo, Et ¡alcalde qu: actuaba, 
entonces, en vez de autorizar el re 
parto, los remitió si gobernador po> 
inspiración ajena, s e g ú n creu; para 
que él lo autorizase o denegase. La pri 
mera autoridad Je la provincia, orde 
nó a la policía gubernativa que reco 
giese la tirad» y coaccionase a los fir­
mantes; éstos fueron llamados « la 
oficina de I» policía y todos cantaron 
la gallina, diciendo: tío yo no he sío, 
y renegaron del manifiesto v ds im. 
Me visitó I» policía que contó y reco 
g ió la tirad»; y al decirme que todos 
ios í i r tmnt i s llamados habían dicho 
que desconocían el manifiesto y que 
no me habían autorizado para que 
pusiese sus nombres al pie de este, 
tomé un ejemplar, borré de él todos 
los nombres excepto el mió , y al final 
puse: «Me hago yo solo, responsable 
del manifiesto» y lo firmé y rubriqué 
-nt rgándo lo a la policía. Uno de 
el 1 », se impres ionó vivamente y en 
un arranque de sinceridad, se levantó 

reconocerlo públ icamente , n i i a j Marión que ni final de iodo publi- «Jeto sentido de la expres ión, esto estime estrechó la ramio fuertemente y 
imparcialidad de tratar de reunimos leamos. un impulsador ferviente de la t r a n s ó m e dijot «Asi obran los hombres 
psra aclarar la cuestión, En vista cíe j Para demostrar en Iss condiciones formación humana, y dei avance pro- consecuentes y honrados». D e s p u é s 

r«.a falta de consideración y conse- j aceptables con que yo me presentaba gresivo del sistema político social, y,' dejó de sa'u latine la mayoría de los 
t u r n d » , ios desprecié a todos y, ter- !a los dirigentes de la Cata del Pus- que, con tal de contrarrestar la pasi 

enemigo c o m ú n avanza y toma posi-
ciones, o se sostiene en las que sabe 
no podr í s sostenerse, ai nosotros tué-
semes más listos o más consecuentes. 

Ahora... perdón al públ ico por ta 
lata. 

ANTONIO PINÉS N u i t o 
Manzanares 2-1-32 

Pueblo: lee, analiza y juzga sin pa­
sión. Reforzando posiciones por... 

lo que pudiera tronar 
Et día 8 do Noviembre de ¡ 9 3 0 y 

con motivo de unss tendenciosas 
afirmaciones aobre mi actuación en 
cierto asunto del Centro Obrero, ver­
tidas en un mitin por el Jefe d$ los 
rtídioales (?) Pedro V. Gómez , rotó a 
dicho initiví. iuo a una controversia 
pública. El 3 4 del m i a m o mea 
( íunqua coa lecha ij) apareció una 
hoja titulada: «Contestando a u n 
reto», / firmada por Angel Orando, 
en la que a falta de razones, se bara­
jan cuatro terminachos; más por la 
intención malévola de molestar, que 
por lo molestos que en af resultan. 
Como al tal Grande, lo es tan só lo 
de apellido para mí, y lo hubiese 
agrandado ai contestarlo; opté por 
despreciar sus dislates y esperar ooa-
sión para contestarlo» verbalmentll 
en püblioo. Es» ocas ión no se hti pro • 
sentado; pues por entonces quiso 
tsmbtón dar una con('cir<maU y no 
encontré local para olio ( « me negó 
hasta el casino ropub.icimo) 

Como os muy posible que traslsd»» 
llamado» por la policía y yo corté lalmi residencia a otra poblac ión, y 
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aprovechando mi ausencia ergriman ¡ o a destruirles la tangente por aonde \ nrg«>-me 
en mi contra el csso de mar CAS, el j p-etendan salirse. (Sin cobraría, ¿ eh? ; j contrario 
«Orande> el «Chico» y lo» «Medí*- ¡ ¡Queridísimos enemieos! si mt carao t po:q<ts 
nos» y tras no aceptar !a oontrovcr- 'ter y temperamento es ls ct-us* q u i 
ai», digso a '01 incauto? q j e yo n o | us ob ¡g* a n o contender conmigo 
he contestado por... cualquier cosa ' torp.-s andan a! no vislumbrar qu ; 
voy a sentar unas premisas, en esta eso mismo ¡os ha podiao i!*v 

i 
• í a t 

:• ble h > 
omit i r» 

l í l 

hoja para que se enteran amigos y 1 n&r la batalla casi sin et>fuerzo: 
enemigos, y puedan taparles la b o c a , ¡ a l concorUr la controversia hubiese 

raos podido establecer la siguiente 
base: « C o m o en toda discusión el 
que primero se enfada es el que tie­
ne menos razón, el jurado da rá por 

j u n t a 

si a lgún dh llegi su o s a j í a a tratar 
de mí por detrás, cuando por delante 
no se han atrevido. Antes como aho­
ra, pude contestar a Grande lo si­
guiente 

Para un Grande, de apellido 

(En defensa propia) 
En vista de que no hallo locsl don­

de celebrar una conferencia dedicado 
a luis detracto es, a D O ser el cine 
Ideal por el que me piden cien pese­
tas por dos horas, y comprendiendo 
que «eso noval., ia padre vivo>, 
voy por escrito, a aclarar un tanto m< 
situación, algo ensombrecida por los 
que só lo sombras pueden dar de sí. 
Emulos de Msquiavclo en la pá r t ­
alas denigrante, se obstinan en la ter 

haber'a c re ído i 
n i u r d co 
Co r r Q-) 

lo dí-cia. i n o i v u 
psrsnao mamf í 
ra! o ae d i r t c l i v 
rac ión rechszasi 
cimiento. Paro como eos sectores ' 
la Cas. i del Pucoio . estaban mas in i 
rsasao? en otra cosa que ¡ ti el r. 

Im 

r ti 

vencido r e t i r á n d j í s el derecho de grandecimiento a 
seguir discutiendo, ai que iat:rru¡np» 
a su contrincante, v empiee en ls 
discusión términos intemperantes, 
injuriosos O groS'M'C 1 » I a t I I T I 
me hubiese apabullado yo mismo 
toda V Í Z que, s e g u í uster*e<! j o ae 
enfurezco enseguida. 

eión y 

as mejoras de la ciudad, se acarraron 
como laoas a lo de m» oese-tas. v con 
cuatro chi l l idos hicieron creer ?. ,'o« 
incautos que h s b n reb*i«tnt¡>i*u) en 
aceptarlos. V*ase cuiaaban mucho ae 
ocuitsr que era a cambio de ias ac 
ciones reintegrsbies. Qu-s era un 

E cuanto ¡a la concesión que me i préstamo. De ia susc r ipc ión del oro 
tucen <ie capacidad... (muchas gra-1 grama nada se decir, porque yo que 
cías! A pesar de lo reducida que es, j hubiese podido decirlo y sel. 
no me hs visto acorralado nunca. I asunto, no poma hacerlo porqu 
p rque he procurado preparar ia sa ¡ m e de jüban hablar 
lida untes qus IR entrada. No he car 

I gado nunca más de lo que puedo 
jiversación calumniosa por eso de que 1 ^ e V a r 

algo queda. ¡Oh la ncblez«.,.l 
Como los bolcheviques no tenemos 

lugartenientes qus nos defiendan, nos 
vemos obligados a descender a con­
testar a las migla ! ens! con cartü ! a 
(nosotros lo somos sin cartilla segúrt 
D. Ange') qus han creído agotar el 
tema. Tiistes figuras, que timer; a! 
don de transformarnos en espejo a 
los que nos defendemos da sa< pérñ 
dos aguijonazo?, y por eso, al mirar 
nos y contemplarse tal como son, 
hablan de calurnniis, injuria», envi­
dias odios y veneno ¡Pobres sereí l 
Los estertores de su agonía política, 
imita a la de los animales que mue­
ren violentamente sin querer desapa­
recer, ¡Qué lástimal 

5?or si aún queda a'gún inecnscien-
. JMñue no couprenda el por qué da 

espasmos epi lépticos es por lo 
y^que escribo ésto¡ pues el Sr. Grand*, 

j no merece mi respuesta por no ha­
berle retado a é', y me bastaría con 
enviarlo a la... escuela. Pero no obs 
tante, desharé su insulsa, argumenta­
ción par'» que no vuelva a meterse en 
«camisa de once varas». Dice pn su 
hoja, que «no hace falta contestar al 
bolchevique Pinés , porque a con fe 
s ión de parte, relevación de prueba». 

Como este punió se relaciona con 
otros del mismo escrito, los contes­
taré juntos después ! 

Añade que tengo monomanía de 
Ctmtrovertir y predisposición a per» 
turbar, etc. Es muy natural y lóg ico 
que desee contrastar opiniones en 
públ ico el que tenga la seguridad de 
que no quedará por farsante y em­
bustero. Y en la o c a s i ó n presenta 
trias, porque entre otras cosas se pro­
baría quienes son los destiuctorea de 
las fuerzas obreras organizadas. 

En cuanto a mi predi i posic ión s 
pertutbar, estoy notando, que, efec­
tivamente traigo perturbados a va­
rios individuos. Pero es inconscien 
temento .[Pa'abral Si seré perturba­
dor, que desda mayo en que fui t x 
pulsado de la Casa del Pueblo, por 
los radicalizados en unión de esos 
elementos caciquiles, que, s e g ú n 
don Angel estaban Introducidos y 
de los que aún continúan para 
aprovecharse de lo que puedan para 
SUS fines políticos, (textual) hasta el 
nieto de noviembre que» se me atacó 
por un no perturbador, nndle mis ha 
oido a pasar de tener mucho y malo 
qu.s decir, Otros me provocan y yo 
soy el perturbador, N o está mal, Pe­
ro ¿quién no provoca en la vida? 

Agrega que no pueden ir a 1» con­
troversia conmigo, ¡ w mi carácter, 
temperamento etc. Voy a dar una 
¡occión a estos corteses modoskos, 

Y vitrio-! a lo de las concomitan 
cias y las dichosas p é s e t e , aunque 
sucintamente... ¡y !o sientol H a y ma­
tea», pars un ra ¡o largo de contro­
versia o de confe'encii. Se empeñan 
los que no pudieron pescar ¡o que se 
proponían en presentarme como so 
bornador de. la Casa de! Pueblo en 
a ianza con un gnjp > político loe?1, 
en la can rilad de nueve mil peseta? 
a cambio de los votos da los tres con 
ceja'es. ¡Menos mal qus no les bis 
dado por decir que para mí tsmbié 
gestionaban unos miles más! Poro 
cxniT-inesnos el caso. 

Es como sigue: En el manifiesto 

L o M cT*oi t d \t e n e qm» 

quedasen de! empréstito de nueve mil 
pesetas ¡r-ni<i o o I r i -j n P u 
o ' o t>? o í las 9 000 a 
•uliero ) n i o í ¡i c n o a ¡ íl 
• y o lo propuse, a q u i e n soMcna***. 

ñ o r min 1 l o u i r ) < f n 

otra eiecutsr nuestros p r o p O M t o s . 
[ Q u é »jeno estaba vo. a que serta un-
i z tdo o raí e w i i s r c e ¡ r \ 

•nía, 10 -]ur v n (y if r r n r) 
-I encumb-amifnto de 1» Caí» ce! 
" o e b ' o po>- sus m i ' i B o s ritereiposi 
¡T*i v'z no me n u b i e ^ n c o m b a t í a n 
Unto '-I hunipsi» r /p<,no:iado la toma 
' V ocho mil pesetas o < r « i;i i - r -pUita-
t-ión d-» un rof«m»nt#> l»ww> verde| 
¿Vertli d D A n P > m ¡ <i 
ios (ellos wb¡»n por q u é . muchos lo 

« e» c i a p t c f u ' » 
f ! ¡ 
Vie aiisíi ¡ « a d « 
1-ber --cordíd»-» ' 
podían endosan 
•:.Q\\ el Ga ck' Í « ! U 

tH i h j i L l 
q f han f p 

patronos. 

Y hsbienacss 
do ii ÍCL on 
raa i o ¡/ 
p seh H t i f i 
se endosado i<: 
WÜZÍ r i í i 

t u r r i fgui i 

3 i c q 

C ^ r j s i 

'bit 

p^nt-j 
C C S . 

oorei 

i i t s í vicies e invisibles 
a c-£í.eaal a hacerme 

ri lo " í ios creyendo 
ttBE. L"; doy ias gracias:; 

^ 4 G i e que donde 
h ¿ u r< e b blo en mi 

f K. J O « I _ robieza no 
i t w i i r> giverss mz-

úz los conceptos con án imo 
« o « p'.^ont; y aquí 

¡ í s ;á qus se quiere sostener 
t i p i\¡i c ió moral 

.rstdo oueda... 

h ^ do A n g í l qus 
z r«prpsesenfa un 

J Ü ( ta muso) o u r g u é s ; pero 
:o puáiese escamar a los 
j i p e , a píslsbra «-hipotéti-

i ! romo et. nuede h o n - ¡ 
que intervinimos, y eso 
par» t j ' n d r . Chico y | 
má ti c (Pues K í 

E x o n i I 
ramo; c " 
es moltsto. 
comp-i f l f ro i 
nüd¡ t tenrrque reconocer que habien­
do obrado con a r i r p o *) manifiesto, 
se VmbiL«.( ciado I i t í o > l t u 
b!o de qu Un p n t h I i ii t m i n 
los obreros eo el A v u n U m i e m o habí* 
en él ra s icl ivi ii! i j i I n i n Wr 

electoral obrero, repartido al pueblo M b í m >s ta ib i í ) rio n enti i u 
el i* de febrero de 1 9 2 0 y firmado | , c u e - t ón h p i le q 1 t {PIST » w h 
por la Federación local de Trabsja puede \^t¡r,-na 

dores, hay un pá-rafo que dice lo que 
sigue: «...que nuestas miras no son 
po'íticES en el sentido vu'g»r de U 
palabra, lo demostraremos honrada­
mente apoyando con efusión toda 
gest ión e iniciativa que redunda en 
beneficio do ¡os intereses generales 
de la población, sin tener en cuente 
para nada el color po'í l ico de ¡os que 
gestionen o it i den aíguna mejor» 
para Valdepeñas.» En otro lugtr del 
manifissto hay un esbozo dol p í o 
grama que l o s concejales obreros 
dtfenderían en el Municioio. 

U i i a fracción po'íi ica (igual pudo 
hacer la otr») quo leyó el manifiesto 
y dio al párrefo copiado anteriormen­
te el sentido literal on relación con el 
programa citado, acordó suscribir 
éste y comprometerse a llevarlo a la 
práctico, en la creencia do quo lo» 
obreros haciendo honor al párrafo 
antedicho, 3e unirían a ellos para sa-
car a flote la obra contenida en el 
programa obrero, Es decir: aliarse 
solamente para realizar mejoras en 
bien de Valdepeñas, sin compromiso 
(-.ptiéndasi bien) político de ninguna 
e-.pec" 
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de ia política (al uso ¿en?) y de la 
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entregar las fuerzjs obreras a los 
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p i r o - * « « f i d o bi»» « í i r t p i f t ^ . ' s t ustedes no se confeccionaban las 
c e n mor, q u M n á pt»«rte 1»' candidaturas hics cuest ión de amor 
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o proclamarlos los radicales queda­
ban sin proclamar. 

V traDaje lo que puJe para oriert-
t os p bnendo visitar burgueses 
d £ d i n . d o s a burgueses hipotéticos. 
Ai verme en este tesitura y como i ú a 
e ot * i minoría los «;epubl icani-
zadoi* y otra camarilla aún no había 
recibido órdenes contra mí, me comi-
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q j I t t t n r r j ? a visitar a tres o cuatro 
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bien do la población, y moralmente 
en honor d» la Casa del Pueblo, ha-
bínn de ayudarse mutuamente a po­
nerse en condiciones de hacerlo, ¿qué 
duda cubo? Ainados, onda o cssi 
nada podían hacer, 

Y ¿cómo el grupo político a qua 
me refiero, habis, do desarrollar el 
programa do In Cafa del Pueblo, ¡4 
ésta un vez d« admitír I» p ropos ic ión 
'os dcjsti* i ' t ipolsnlcs p*ra obeer, 
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V . de cobrar bien cara la pre-
ut ton Je los candidatos obreros, 

to i luciente .-ra poco. Y como coru 
íicf ut qu: sin el concuno radicalerü 
tnonia^en, be ahi ei porqué de tanta 
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:sh¿urail•> «pe l sn a otra em-
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cambio de presentarme ar.te las auto-
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F r u t e r í a 

| R a m i m J u a n 

i 

í 
] Exportador al por mayor y menor 
| de foda clase de fruías y hortalizas. 

f Especialidad en naranja valenciana 

i — 
: Para convencerse de la verdad, visite 
! nuestro almacén aunque no compre. 
I Plaza de la República, 15. 

| I V T a t i z a t i a f t e s 

m 

Manos sucias de grasa negra, las 

tiene el que no usa el j a b ó n 

6H 
¡ e n a n t e s 

que fabrica 

Saúco Diez, 39 — CIUDAD REAL 

PINTA AZUL y VERDE extra supe-
periores. 
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Juan f f i r n IIOÍ 
CARWECERIA, SALCHICHERIA 

Y OTROS PRODUCTOS 

Df L CERDO 

MATADERO PROPIO 

7 

C A R M E N . 2 . 

A n t o n i o E n r i q u e 

C a f é s s u p e r i o r e s - : 

T U E S T E A R I O 

A n d r é s L ó p e z C r a v i o t t o 

Constructor de aparatos de destilación y rectificación de 
—- Alcoholes. — 

Alambiques para licores, ron, coñac y usos farmacéuticos 

P i l t r o s p a r a V i n o s S I N P A T E N T E 

= Planos y presupuestos a quien lo solicite = 

M A N Z A N A R E S Carretera de La Solana, 12. -:- Teléfono, 70. 

; Sí a « ¡I M a n z a n a r e s ( G . R e a l ) 

es ! 

£ G r a n C e r v e c e r í a d e £ 

APERITIVOS VARADOS 

EipsciíliJaie-.: MriZsrúls MACA 

RENA, Cüfiuc CABALLERO 

y Vürtnouíh. 

EMPEDRADA, 28. 

M A N Z A N A R E S 

o 
o 
s 

>R¡ tí 
m 
g ES 
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«8» I 
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O 
"O 

* I 

J n 

FUNOieiON DE HIERRO \ BRONCE 
—: D E : — 

R a f a e l M e r i n a 

Se construyen toda clase de piezas 
para maquinaria. 

Placas de alcantarillado. Sifones de 
patio. Columnas para edificios. 

Placas de cocina. 
Construcción especial de cañoneras 

para carro. 

Carretera de ba Solana, 31. 

M A N Z A N A R E S 

M u y i m p o r t a n t e 

Joven, no mal parecido 
con taller de bicicletas, 
se casaría agradecido 
con muchacha, con pesetas. 
Dirigir correspondencia con fotografía y 

sello a Morago 1, iniciales V. F. 

Manzanares 

TEJIDOS Y A B O N O S 

E M P E D R A D A , 2 3 , 

S* Ni 

J J A l f o n s o G o n z á l e z * 

j | | Taller de Hojalatería j | 

Economía y prontitud $k 

Hucha, I?. - Manzanares % 
'Sí 

Taller Mecánico de Relojería 

P a s c u a l G a r d a 
Obispo Carrascosa, 11. Manzanares 

Composturas de relojes de todas clases. 
Especialidnd en los composturas de gramó­

fono» y limpieza do discos, 

G a b r i e l L ó p e z G a r c í a 

TEJIDOS Y CONFECCIONES t 

— Obispo, i2. — 

Fsta casa está especializada 

en artículos blancos. 

XJ BV 13 K 25, O O M E 
Ü< interesa leer: «Al servicio do ios Campesinos» , «Hombroi sin Tierra», «Tierra sin 

hombres», «La nueva po'íílua Agraiia» por Cristóbal do Castro. 
Acaba de publicarse «La A'dca SoviStiun» El problema agrario en Rusia. 

Al Servicio de la Raz?¡ ^Tubérculos y no Tuberculosos», 
Al Servicio del Ejército; «T/e i ensayos sobre el problema mi Har do Espant*. 

Pida revistas Algo, Mundo Orifico etc. De venta en 

Librería Española - Toledo 7 - Manzanares 
Pida catálogos y condiciones que le interesa 

l i ü i l Z « 
Tejidos y Novedades. 

Especialidad acreditada en Parlería y 
venta del traje hecho. 

88 

Manifiesto, 1, - Manzanares 

M É l i 
Esterería y alpargatería 

SS 

Especialidad en tapices de felpa y yutt, 

88 

Empedrada» 18 - Manzanares 
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